Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 12 minutos.) 


-La Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Senadores tiene el agrado de 
recibir a la señora Ana María Bombau Zappettini y a la señora representante de la Dirección de 
Relaciones Institucionales, licenciada María del Carmen Menoni. 


Le cedemos el uso de la palabra a la señora Ana María Bombau para que haga referencia a 
su misión en Panamá. 


SEÑORA BOMBAU.- En primer lugar, quiero agradecer al señor Presidente de la Comisión y a los 
demás miembros por hacer un tiempo en sus agendas y recibirme. 


En segundo término, deseo expresar que representa para mí un gran honor que el Poder 
Ejecutivo me haya propuesto como Embajadora del Uruguay en Panamá. 


También les quiero comentar que ingresé al Ministerio de Relaciones Exteriores en el año 
1979, en el escalafón administrativo, y luego en el año 1985 pasé a desempeñarme en el escalafón de 
servicio exterior. He prestado diferentes funciones en forma alternada tanto en Cancillería como en el 
exterior, que me han dado solidez y experiencia para poder servir al país cada vez mejor. 


Realizada esta introducción, pasaré a dar lectura a un resumen de la presentación que les he 
entregado a los señores Senadores en las carpetas que les han sido repartidas. 


La presentación la dividiré en tres partes. Primero haré una presentación del país; luego 
hablaré de las relaciones bilaterales y por último me referiré al proyecto de trabajo a efectuar, en caso 
de que sea concedida la venia solicitada. 


En cuanto al país, quisiera decir que la República de Panamá tiene una superficie de 75.000 
km2 aproximadamente y alrededor de tres millones y medio de habitantes. El Gobierno de Panamá se 
define en su Constitución como unitario, republicano, democrático y representativo. Su Parlamento es 
unicameral, tiene 71 Diputados, y no existe el Ejército. 


Su Presidente actual Ricardo Martinelli, que pertenece al Partido Cambio Democrático, 
finalizará su mandato el próximo 1% de julio de este año, cuando le traspase el poder al nuevo 
Presidente electo en las últimas elecciones del domingo pasado, es decir, el señor Juan Carlos Varela, 
que casualmente es el Vicepresidente actual. Los panameños dieron la espalda en las últimas 
elecciones al proyecto del Presidente saliente y eligieron al opositor Juan Carlos Varela quien, 
paradójicamente, luego de ser colaborador pasó a ser un férreo enemigo de Martinelli, dado que 
cuando empezó este Gobierno era aliado y luego de tres años pasó a ser opositor. 


La lucha contra la corrupción, la voluntad de frenar la especulación de precios y la vigilancia 
por la independencia de las instituciones, han sido los tres pilares fundamentales en los que Varela ha 
basado su campaña. 


Con una localización geográfica estratégica, tradicionalmente la agenda exterior de Panamá 
ha estado vinculada y dominada por los asuntos del Canal. Por estos motivos, históricamente, la 
premisa básica de la política exterior panameña ha sido la defensa de dicho recurso. En virtud de ello, 
Panamá ha adoptado el principio de la neutralidad en sus relaciones exteriores a fin de evitar que el 
involucramiento en conflictos pudiera generar una amenaza al canal interoceánico. 


El Canal, que fue construido en 1914, estuvo en manos de los Estados Unidos hasta 1977 y, 
posteriormente, administrado por la Compañía del Canal de Panamá. Esto ha llevado a que la política 


exterior de Panamá haya estado siempre moviéndose entre la neutralidad y el apoyo a los intereses de 
los Estados Unidos en el mundo. 


Actualmente, está en curso la expansión del Canal con la construcción de un tercer juego de 
esclusas, abriendo esto una nueva vía de tráfico para buques de mayor tamaño lo que, sin duda, va a 
tener un impacto muy significativo en todos los mercados internacionales. 


En cuanto a la situación económica actual de Panamá, por su ubicación geográfica se ha 
especializado en el sector servicios, que representa el 80% de su PBI. A su vez, invierte para 
convertirse en un hub mundial integral y sacar provecho de estas infraestructuras terrestres. 


La modernización del Aeropuerto Internacional de Tocumen, la construcción del Aeropuerto 
Internacional de la Zona Libre de Colón y la construcción del último tramo de la autorruta Panamá- 
Colón, han permitido que la zona franca confirme su posición de plataforma regional de logística, de 
desarrollo de negocios y de bienes de consumo entre los diferentes continentes. 


Según el informe de la Comisión Económica Para América Latina -Cepal-, en el año 
2013, a pesar de la desaceleración económica de América Latina, Panamá confirmó su posición de 
líder, con una tasa de crecimiento de 7.5%, en comparación con una tasa menor de crecimiento para 
todo el continente. 


En cuanto a las previsiones para el año 2014 que formula la Cepal en cuanto al crecimiento 
de Panamá, también debo decir que son muy positivas. Se prevé que ese país va a encabezar los 
países de América Latina y el Caribe en términos de crecimiento con una tasa del 7%. 


La tasa de desempleo de Panamá también continúa en una curva descendente y, para 
responder a la oferta de empleo calificado, este país el año pasado decidió ampliar la lista de naciones 
amigas de 22 a 24 países, incluyendo a Corea del Sur y Eslovenia. Los ciudadanos de los países que 
están incluidos en esta lista de naciones amigas y que tienen una relación de trabajo o de inversión en 
Panamá, pueden obtener rápidamente la residencia permanente. También hay que mencionar que 
Uruguay está incluido en esa lista de naciones amigas. 


En la relación con sus vecinos, Panamá y Costa Rica comparte una frontera y un desarrollo 
económico similar. Con Colombia siempre ha tenido un tema prioritario en cuanto a la política exterior. 
A su vez, hay que mencionar que Panamá ha firmado diversos Tratados de protección comercial y de 
acuerdos de libre comercio con varios países como, por ejemplo, Estados Unidos, Colombia, Chile, 
Perú, México, Singapur, Taiwán e, inclusive, con la Unión Europea en un acuerdo conjunto a través de 
Centroamérica. 


Con respecto al relacionamiento con Estados Unidos, como ya se mencionó anteriormente, 
se trata de un asunto prioritario para la política exterior panameña, y el año pasado se logró la 
ratificación del Tratado de Protección Comercial. 


En cuanto a las relaciones con América del Sur, además de Colombia y Venezuela como ya 
se mencionó, es bueno destacar los acuerdos comerciales de Panamá con Chile y Perú. 


Las relaciones bilaterales de Uruguay y Panamá se pueden catalogar como muy buenas. Se 
entablaron relaciones diplomáticas en octubre del año 1904, y en 1912 y 1914 se nombraron los 
primeros Cónsules de Panamá en Uruguay y viceversa. 


La relación con Panamá se trabaja principalmente a través del mecanismo de Reuniones de 
Consultas Políticas y de otros acuerdos firmados por ambos países. El año pasado se realizó en 
Montevideo la tercera reunión del Mecanismo de Consultas Políticas, estando previsto realizar en el 
segundo semestre de este año la cuarta reunión en la ciudad de Panamá. 


Las relaciones económicas entre los dos países son buenas aunque, en realidad, los flujos 
comerciales son muy escasos. No obstante ello, en los últimos años Panamá ha sido el principal 
destino de las exportaciones uruguayas a Centroamérica, con un promedio de US$ 8000. 


En materia de comercio, el año pasado Panamá concedió la habilitación para que se 
exportaran lácteos desde Uruguay y ahora se está a la espera de que se conceda la habilitación para 
que se puedan exportar productos cárnicos: ovinos y bovinos. El Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca de nuestro país informó que, probablemente, en el mes de mayo se reciba una visita de 
inspección de representantes panameños. A su vez, Uruguay solicitó la habilitación para exportar 
cítricos. Puedo decir que el trámite recién comenzó y todavía no se ha tenido respuesta. 


Por su parte, el Ministerio de Educación y Cultura de nuestro país ha expresado su interés 
para cooperar en materia de formación terciaria en el área logística y puertos, así como también en 
investigación en el área de biotecnología y biodiversidad. 


Ahora quisiera hacer un resumen sobre la propuesta de trabajo, en caso de que se me 
otorgue la venia solicitada. En el área política se continuaría trabajando para promover las excelentes 
relaciones bilaterales que actualmente existen entre ambos países, fortaleciendo los mecanismos que 
ya se encuentran en funcionamiento y potenciando los que aun no han comenzado a funcionar. Se 
incluye la preparación de una visita presidencial luego de instalado el próximo gobierno nacional. 


En el área económica, se trabajará para profundizar las relaciones económico-comerciales 
con el fin de aumentar el comercio entre ambos países. Teniendo en cuenta que la mayoría de los 
bienes que Uruguay exporta al mercado panameño deben competir con bienes provenientes de otros 
países que, a su vez, tienen acuerdos comerciales con Panamá, se entiende conveniente tratar de 
propiciar un acuerdo que podría visualizarse debajo del paraguas de la Aladi. Además, se seguirá 
trabajando para concretar la exportación de carnes y de lácteos, procurando que el mercado abierto 
pueda expandirse, apuntando a concretar la exportación de cítricos que, como se dijo, se encuentra en 
las primeras fases de negociación. 


Asimismo, otro punto interesante a desarrollar, es la utilización de la base logística panameña 
para llegar al resto de los países de Centroamérica. Su ubicación estratégica, su desarrollo logístico y 
su plataforma de servicios podrían colaborar en el esfuerzo de Uruguay para mejorar sus vínculos 
comerciales con esta región. Gracias a la conectividad que tiene Panamá, se entiende que el apoyo 
que puede dar la Embajada al sector empresarial uruguayo, como facilitadora de contactos, puede ser 
muy importante. 


También se trabajará en alguno de los temas ya planteados en los últimos encuentros de alto nivel. 


Aprovechando algunas gestiones ya efectuadas por nuestra Embajada, se impulsará la 
posibilidad de suscribir un Acuerdo de Cooperación entre la OSE y el Consejo Nacional para el 
Desarrollo Sostenible de Panamá y un Acuerdo de Cooperación entre UTU y el Instituto Nacional para 
el Desarrollo Humano, sobre el que ya se habían comenzado algunas gestiones. 


Creo que es oportuno tener en cuenta que se prevé para el año que viene la instalación en 
Panamá de un Centro Regional de Naciones Unidas, en el que funcionarán unas 14 agencias del 
organismo internacional, que brindará a los países de América Latina y el Caribe apoyo técnico 
convirtiéndose, sin duda, en una fuente confiable de conocimientos, experiencias y recursos de los 
cuales nuestro país también se podrá beneficiar. 


En el área cultural y de relacionamiento con la colonia uruguaya, se buscará llevar a cabo 
diferentes muestras de la cultura para promocionarla y hacerla conocer; asimismo, se mantendrá una 
vinculación permanente con los compatriotas radicados en Panamá, brindándoles el soporte 
administrativo y humano necesario. Cabe mencionar que se encuentran registrados en el consulado 
unos 1100 uruguayos que, en su mayoría, son profesionales en diferentes áreas y/o comerciantes. 
También hay unas 60 familias que son expilotos de Pluna, que han ido a trabajar a la empresa COPA. 


Asimismo, en la ciudad de Panamá se encuentra la sede del Parlamento Latinoamericano, 
por lo que esta Embajada siempre estará a la orden de los señores parlamentarios. Sería interesante 
poder realizar gestiones ante el parlamento panameño para crear un Grupo de Amistad uruguayo- 
panameño. 


Nuevamente agradezco a los señores Senadores por su amable invitación, así como las 
sugerencias y consejos que deseen hacer. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Le agradecemos a la Embajadora Ana María Bombau por su informe. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Es un gusto tener aquí a la señora Embajadora. Antes que nada, 
quiero decir que tenemos un particular afecto por la nación panameña. Luego del acto de imperialismo 
de principios del siglo XX, logró mantener su identidad gracias al Comandante Torrijos que realmente 
es una figura que tenemos que respetar y recordar por la manera en que logró la devolución del Canal 
cuando todos creían que era imposible. Esa fue una fecha histórica para América, pero diría que fue 
algo más. Tuve el gusto de estar en dos oportunidades en el Canal de Panamá y nunca creí que un 
fenómeno de la naturaleza y una obra humana me sorprendiera y, sin embargo, así sucedió al ver esa 
maravilla funcionando -se construyó en 1914, y las obras son las mismas de esa época- sin utilizar ni 
una sola bomba y con el agua moviéndose por gravedad. ¡Es realmente un espectáculo! Ahora, lo más 
importante es cómo Panamá supo dar un rotundo mentís a esa leyenda de que los latinoamericanos no 
éramos capaces de administrar. Apenas se produjo el retorno del Canal a la soberanía panameña, 
todos pensaron que esos paisanos iban a hacer de su administración un «fregao», como dicen en 
España. Jurisprudencia había por lo que esa profecía tenía un cierto fundamento; sin embargo, es una 
maravilla cómo ha funcionado, no tiene ni un trabajador más del necesario y le aporta una renta 
espectacular al Estado panameño, así que es algo que hay que mostrar a los demás países del mundo 
y a nosotros mismos para ver que podemos administrar obras y empresas públicas de mejor manera 
de lo que se hace normalmente. 


En segundo lugar, hay que mostrar esta obra al mundo por la responsabilidad con que se 
toma la seguridad de uno de los nódulos, de uno de los ganglios del mundo del poder, porque el Canal 
de Panamá cerrado o inhabilitado implica una catástrofe geopolítica. Su funcionamiento ha sido 
ejemplar y, además, el dinero no se gasta en bajar impuestos y aumentar sueldos; lo administran muy 
bien con muy buenos resultados. Por tanto, nuestro país, que también es pequeño, tiene mucho que 
aprender de Panamá. 


A ello hay que agregar que Panamá está enfrentando algunos fenómenos que eran 
imprevisibles. Como sabemos, las únicas maneras de pasar del Océano Atlántico al Pacífico era por el 
sur, por el Estrecho de Magallanes o por arriba, por el pasaje noroeste o Northwest Passage, que 
estaba habilitado muy pocos días del año con una navegación peligrosísima. 


Ahora, el aumento de la temperatura del mundo -¡cómo las cosas tienen sus conexiones!- 
generó un retroceso de los hielos y como el Ártico no es un continente como la Antártida porque no hay 
tierra y es un pedazo de hielo, permitió el pasaje lo que va a abaratar muchísimo los fletes entre 
Europa y Asia -que es de los comercios más grandes del mundo- y la Costa Este de Estados Unidos 
con Asia. Entonces, el Canal de Panamá enfrenta la amenaza tremenda de no tener el monopolio de 
hecho del tránsito, pero creo que ese país está pensando, con mucha inteligencia, qué va a hacer en 
el futuro. 


Nos complace mucho hacer esas consideraciones histórico-políticas porque, como dije, fue 
un proceso que se hizo en paz. La figura del Presidente Carter no genera demasiada admiración y es 
una figura más bien gris, pero en política exterior tuvo mucho coraje. Esa era una bandera difícil de 
defender en Estados Unidos y por suerte se le dio la razón a la gente sensata y no a los otros. Si 
aquello hubiera sido un «fregao» se hubiera convertido en un «viva la patria» y hubiera generado un 
daño tremendo. Por tanto, creo que lo tenemos que mostrar y por eso debemos tener por Panamá un 
gran respeto y una gran consideración. 


Otro aspecto que quiero mencionar es cómo se llevó adelante la obra del ensanche del 
Canal. Se llamó a un plebiscito, pasó por las urnas y se autorizó esta obra que es una maravilla. 


En noviembre del año pasado, en ocasión de celebrarse un nuevo aniversario de la Noche de 
los Cristales Rotos, estuve hablando para la colectividad judía en Panamá y Costa Rica y, una vez 
más, visité el Canal, lugar que hay que conocer. Uno, que es una persona grande, no puede describir 
lo que disfruta, porque ver aquello funcionar es realmente espléndido. Su ampliación ha sido llevada, 
políticamente, con una gran sabiduría, porque con los nuevos barcos, tendrá grandes posibilidades, 
con esos peligros como el del pasaje noroeste por el norte de Canadá. 


Siempre que he estado por allí -lo he preguntado en oportunidad de mis visitas, aunque uno 
no tiene poder para hacer nada, salvo en la Media Hora Previa en las sesiones del Senado que es 
donde tengo una cuota de poder-, se me ha ocurrido ir a ver a los barcos pasar porque tengo entendido 
que hay un fuerte aprovisionamiento. Al pasar, se aprovisionan de agua y de otras cosas porque se 
desplazan muy lentamente. Su recorrido comienza en el Canal y al final cargan mercadería, por lo que 
sería buena cosa vincular a las compañías proveedoras de los barcos con nuestros productores. Si les 
vendiéramos dulce de leche o alguno de nuestros productos a cada barco que pasa, ello se 
transformaría en una oportunidad. Estoy seguro de que hay una zona franca, es decir que podríamos 
vender nuestra mercadería sin que ingrese fiscalmente a Panamá, lo que creo que es una buena cosa. 
Esta es una sugerencia que le hago a la futura señora Embajadora para que pueda inventar algo en 
base a ello, porque si tiene éxito -que se lo deseamos-, será éxito para el país. 


Por otro lado, creo que Panamá ha sido muy inteligente en el tema de la legislación de las 
entidades financieras. Sé que muchos colegas tienen una opinión distinta pero, en lo personal, 
considero que la actividad financiera es tan buena como cualquier otra y muy propia de los uruguayos. 
Creo que, en algún momento, Uruguay deberá recuperar, de acuerdo a las normas internacionales, la 
condición de centro financiero, no digo de plaza financiera porque queda feo. En ese sentido, nos 
interesaría mucho que la señora Bombau nos enviara la legislación comparada porque seguramente 
los panameños le han puesto el mango a la pelota. La prueba está en que ellos siguen avanzando y 
nosotros estamos en duda. Sé que hay dudas filosóficas, pero no quiero entrar en eso ahora porque 
todo lo que le dé trabajo a un compatriota, me sirve. Que el país sea agropecuario, agrario, turístico, de 
servicios, marítimo, pescador, nos sirve, y creo que los servicios financieros son una actividad muy 
honesta y digna, aunque por supuesto que se puede usar para hacer el mal, como cualquier otra cosa. 


La legislación comparada también puede ser un motivo de trabajo de los señores Senadores 
con los parlamentarios de ese país. Sin ir más lejos, el Presidente de la Comisión siempre tiene esos 
niveles de contactos, por lo que sería interesante analizar las posibilidades para ver en qué medida lo 
podemos adaptar. No está prohibido copiar lo bueno, al contrario; Panamá es una nación que ha 
mantenido orgullosamente su soberanía, por lo que no podemos creer que sea desdoroso copiar algo 
de ese lugar, adaptándolo a nuestras circunstancias. Por supuesto, el hecho de estar allí como en una 
gran vidriera, le va a servir a toda la gente que quiera venderle a América Central, y ahora, gracias a 
Copa Airlines, tenemos una conexión fantástica que no teníamos antes. 


Por otra parte, hay compatriotas que son muy importantes empresarios, como el señor 
Líberman, inversor importantísimo de toda la vida, que vive en Panamá. Incluso hay otros compatriotas 
a los que les ha ido muy bien y creo que a la futura señora Embajadora le van a servir esos contactos. 


Para finalizar, le deseamos mucho éxito y esperamos poder contribuir con estas ideas a su 
mejor desempeño como Embajadora. 


SEÑORA BOMBAU.- Muchísimas gracias, señor Senador. Por supuesto que las tendré en cuenta. 


SEÑOR COURIEL.- He leído el currículo de la señora Embajadora y he constatado que esta es la 
primera vez que desempeñará ese cargo, por lo que le deseamos mucha suerte. Hay mucha 
experiencia en su historial de estos últimos casi treinta años de haber ingresado al Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 


Hace poco estuve en Panamá y puedo decir que es un país que, realmente, impacta en 
cuanto a las inversiones que allí se hacen; los modernos edificios que tiene en este momento son 
impresionantes. Hace muchos años, cuando trabajé como consultor de las Naciones Unidas, tuve que 
realizar un programa para Panamá sobre las necesidades básicas de ese país. En aquella época se 
llamaba así, ahora se llama pobreza, pero se utilizan métodos relativamente similares. Si bien Panamá 
tiene un gran dinamismo, posee enormes desigualdades, lo que no es un tema menor para ese país. 


Quiero decir a la futura Embajadora que me parece muy bien que Uruguay avance en la 
venta de productos lácteos, cámicos y cítricos, pero el mundo es el mundo del conocimiento y los 
países desarrollados venden contenido tecnológico. Ojalá que en el futuro, los embajadores de 
Uruguay no solo miren los productos primarios -está muy bien que lo hagan y que lo sigan haciendo- 
ya que el país va a seguir vendiendo recursos naturales durante muchos años, pero en este momento 
estamos vendiendo muchos servicios y, probablemente, Panamá pueda ser destino de alguno de ellos, 
ya sea de software o de otros vinculados a la informática. Sería muy interesante, entonces, encontrar 
mecanismos de acceso para que los empresarios uruguayos puedan tener un destino con rubros de 
alto contenido tecnológico. Ojalá así sea. 


Tengo amigos en Panamá y estoy a las órdenes para cualquier cosa que necesite la señora 
Bombau. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Le deseo mucha suerte a la futura embajadora. 


Los parlamentarios uruguayos tienen un gran vínculo con Panamá porque allí está instalada 
la sede del Parlamento Latinoamericano; seguramente, la señora Bombau lo podrá comprobar en su 
gestión. Se trata de una magnífica sede ubicada en la zona de Amador -zona americana- que fue 
inaugurada el año pasado luego de un gran esfuerzo. Cabe destacar que cuando el Parlamento 
Latinoamericano tenía su sede en San Pablo y tuvo que irse de allí casi de apuro -por los años 2007 o 
2008-, quedó en una situación bastante incierta y el Presidente panameño de la época, señor Torrijos, 
brindó un gran apoyo ya que hizo posible que el Parlatino funcionara durante varios años -alrededor de 
seis o siete- en las casonas de la zona americana. Allí funcionó razonablemente bien hasta que en el 
mismo predio, donado por el gobierno de Panamá en modalidad de comodato por treinta años con una 
superficie de tres cuartos de hectárea, se construyó la nueva sede que ya está funcionando. En el mes 
de octubre o noviembre se realizará allí una reunión de la Asamblea Parlamentaria Euro- 
Latinoamericana -EuroLat- en la que participan parlamentarios de Europa y América Latina. 


Asimismo, debo señalar que el Presidente de Panamá, Ricardo Martinelli -cuyo candidato, 
José Arias, perdió las elecciones- prestó un decidido apoyo para que la obra del Parlatino se pudiera 
construir e inaugurar en tiempo y forma. Actualmente, el Presidente del Parlatino, Elías Castillo, es un 
diputado panameño y, casualmente, ayer lo llamé por teléfono para saber cómo le había ido en las 
elecciones y si había sido reelecto. Es miembro del Partido Revolucionario Democrático -PRD-, el 
partido de la oposición que llevó como candidato a Presidente al señor Juan Carlos Navarro. Es decir 
que los dos principales partidos tienen, por decirlo de alguna forma, una deuda con el gobierno 
panameño. Y el nuevo Presidente, que también fue Ministro de Relaciones Exteriores en la época de 
Martinelli, sin duda, tiene un conocimiento importante. Así que ahí hay un área a explorar. 


Quiero aprovechar la oportunidad para mencionar al Embajador saliente, el Licenciado 
Purificatti, quien fue un amigo con el que siempre contamos cuando íbamos a Panamá, ya que nos 
apoyaba y tenía iniciativas. Había un vínculo muy estrecho con los parlamentarios de todos los partidos 
políticos, porque las delegaciones del Parlatino están integradas, justamente, por ellos. Entre otros, 
quiero mencionar a alguien que ya no es parlamentario, pero tiene un cargo importante en el Parlatino; 
me refiero al ex-Senador Juan Adolfo Singer, del Partido Colorado, que sigue siendo Presidente de un 
organismo consultivo. 


Hay algunas tareas concretas que sería bueno examinar. La ciudad de Panamá está sobre el 
Pacífico, tiene una costa barrosa terrible -no tiene playas-, pero ha hecho obra magnífica enorme con 
lo que se llama la cinta costera, ganándole terreno al mar de una manera impresionante -son 
kilómetros y más kilómetros-, y ahora la está extendiendo por toda la ciudad de Panamá. Habría que 
examinar la parte técnica de esa obra a fin de ver qué posibilidades existirían de que algo similar 


pudiera concretarse para realizar una ampliación de Montevideo. Puedo decir que, realmente, es 
impresionante, porque Panamá, como Montevideo, está recostado sobre la costa, y esto permitió 
construir y tener un pulmón para la ciudad y para la circulación vehicular muy importante. 


Lo otro que quería señalar es que la zona franca del Canal de Panamá puede ser propicia 
para el comercio uruguayo, para la colocación de productos en toda la zona de Centroamérica y El 
Caribe. Es un punto estratégico y también habría que indagar sobre esa posibilidad. 


Asimismo, habría que ver la experiencia que está teniendo Panamá en materia de centro de 
convenciones, pues en ese sentido está impulsándose de manera muy importante. Es cierto que tiene 
una empresa como Copa, que realmente ha podido ser el motor para que ese centro de convenciones 
se dinamice y pueda tener una afluencia de pasaje del sur y del norte realmente importante. 


Por último, quería decir que con relación a lo que mencionó el señor Senador Lacalle Herrera 
vinculado al tema de la plaza o sector financiero, estoy de acuerdo con lo que él sugirió en cuanto a 
hacer un estudio comparativo de la legislación panameña con relación a la uruguaya. 


SEÑOR COURIEL.- No tienen moneda nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es cierto lo que dice el señor Senador, porque la moneda oficial es el Balboa, 
que es equivalente al dólar. De todas maneras, quiero advertir -por la experiencia que tuve la última 
vez que visité ese país- que en estos días hubo una misión del Fondo Monetario Internacional y la 
OCDE que hizo severas observaciones al gobierno panameño, pidiéndole que explicitara su política de 
relacionamiento financiero con relación a la colocación de dólares y a los paraísos fiscales que están 
en la zona; también solicitó que explicara la situación de Panamá como plaza financiera. Ahí hay que 
mirar. No estoy dando una opinión definitiva sobre el tema en cuanto a si está bien o mal, pero el hecho 
de que la OCDE y el Fondo Monetario Internacional hace unos dos meses hayan hecho una severa 
advertencia pidiendo precisión con relación a las normas en materia financiera -sobre todo en lo que se 
refiere al lavado de dinero e intercambio de información, así como evitar la doble tributación- puede ser 
una experiencia válida para sacar conclusiones. 


No quiero extenderme. Quiero decirles que les deseo la mejor suerte. Panamá es un país 
muy lindo. Tiene mucho menos territorio que nosotros, pero una población similar -lo mismo ocurre en 
la capital-, y acaba de inaugurar -es obra del Presidente Martinelli- un magnífico metro. Si con una 
población más o menos similar a la de Uruguay Panamá puede tener un metro, habría que preguntarse 
por qué en nuestro país hay que descartar de plano esas posibilidades, algo que también ocurría 
cuando se hablaba sobre Panamá. 


Señora Embajadora: le deseamos la mejor suerte. La saludamos y, seguramente, algún día 
la veremos en Panamá. 


SEÑORA BOMBAU.- Muchísimas gracias. 


SEÑOR CONDE.- La circunstancia de que la Embajadora propuesta Ana María Bombau haya sido 
Directora de Protocolo y Ceremonial de Estado durante buena parte del período en que estuve en la 
Subsecretaría de Relaciones Exteriores hace que pida la palabra para manifestar que me consta que 
ha tenido una elaborada carrera diplomática en la que ha adquirido una gran experiencia. Si no lo 
pusiera de manifiesto podría quedar como una omisión de mi parte y como que no he valorado las 
virtudes funcionales de la Embajadora propuesta, quien ha ocupado tan alto cargo durante mi período 
en la Subsecretaría. Y no quisiera, de ninguna manera, que una omisión de esa naturaleza pudiera 
interpretarse como una falta de valoración de los méritos de la Embajadora por parte de quien habla. 


Por tanto, quiero intervenir expresamente para, justamente, dejar constancia de lo contrario: 
que he podido apreciar en forma personal la solidez de su carrera diplomática y los méritos que ha 
demostrado en el desempeño de sus funciones. 


SEÑORA BOMBAU.- Valoro muchísimo las palabras del señor Senador y, de verdad, se las 
agradezco. 


Además, quiero decirles que voy a tener en cuenta todas las sugerencias que ustedes me 
han hecho. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ahora quisiera reestrenar algo que hice unos años atrás, cuando fui 
Presidente de la Comisión, y sé que a los Embajadores les gusta mucho. Vamos a sacarnos una foto 
con nuestras invitadas y con el resto de los integrantes de la Comisión. 


SEÑORA BOMBAU.- Me encantaría, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de las señoras Ana María Bombau y María del 
Carmen Menoni. 


SEÑORA BOMBAU.- Muchas gracias, señor Presidente. 


(Se retiran de Sala las señoras Ana María Bombau y María del Carmen Menoni.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Corresponde que votemos la venia de designación de la señora Embajadora. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
-7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
SEÑOR COURIEL.- Propongo como Miembro Informante al señor Senador Lacalle Herrera. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la propuesta formulada. 
(Se vota:) 


-6 en 7. Afirmativa. 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


